
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la comunidad de Roma “Divina Provvidenza”, a las 20:00 p.m. (hora local), el Padre de la 

Luz ha llamado dulcemente a sí a nuestra hermana 

GALLUS Hna. LUCÍA 

nacida en Cagliari el 31 de agosto de 1938 

Cuando ingresó en la congregación en la casa de Alba, el 5 de junio de 1962, quizá no imaginaba 

que abriría el camino a una serie de vocaciones sardas que precisamente en ese momento maduraban 

su respuesta al Señor. En su familia, ya había concluido los estudios de contabilidad obteniendo el 

correspondiente diploma y a menudo bromeaba, con sano orgullo, recordando que, de entre sus 

hermanos, ella era la que menos había estudiado. Estaba orgullosa de su hermana, religiosa de Don 

Orione, y de sus hermanos, todos titulados y vinculados al mundo de la política y las instituciones. 

Tras sus primeros años de formación, completó el noviciado en la Casa Madre, que concluyó con su 

primera profesión el 30 de junio de 1965. 

Pasó el período de votos temporales en la Agencia San Paolo Film de Turín y, tras la profesión 

perpetua, emitida en Roma el 27 de junio de 1971, fue incorporada a las oficinas del Centro “Ut Unum 

Sint” para colaborar en la preparación de los diversos materiales utilizados en la Escuela bíblica por 

correspondencia. Dada su competencia en el ámbito administrativo, durante algunos años prestó su 

valiosa ayuda en las oficinas de la economía de Roma Castro, de la casa provincial de Vía Vivanti y 

de Milán, en Vía Paolo Uccello. 

Su precisión y formación cultural le permitieron desempeñar con competencia el servicio de 

bibliotecaria en la comunidad “Divina Provvidenza” de Roma y en la USMI, la Unión Superiores 

Mayores de Italia. También colaboraba a distancia con el Centro Editorial de Milán, ofreciendo 

valiosas sugerencias que provenían de su insaciable deseo de conocimiento y cultura. Desde hacía 

algunos años, prestaba gustosamente sus servicios en la central telefónica de la gran comunidad 

romana, desempeñando también esa tarea de la mejor manera posible, como era su estilo. En los 

últimos tiempos tuvo que sufrir repetidas hospitalizaciones por una peligrosa hernia hiatal que le 

impedía alimentarse y le provocaba graves anemias. 

Hna. Lucía era una persona polifacética: seria y reservada, muy reflexiva, guardaba en su corazón 

una gran riqueza espiritual. Estaba abierta a lo nuevo y era capaz de extraer de la Palabra siempre 

nuevas intuiciones y sensaciones. Era una enamorada de M. Tecla. Para ella, la Primera Maestra era 

grande e inmensa... La consideraba como la mujer nueva puesta al lado del hombre nuevo para la 

salvación de la humanidad. También era poetisa y en las diversas introducciones a los cantos del 

recital “Sogno di donna, ( (Sueños de mujer)” dedicado a M. Tecla redactadas por ella con motivo 

del centenario de su nacimiento, narró el sueño de las paulinas de ayer y de hoy, las imaginó: mujeres 

vestidas de sol, inmersas en la realidad en las calles del mundo, mujeres en búsqueda de una nueva 

humanidad, golondrinas en vuelo que expanden el aliento del horizonte y el futuro, mensajeras de 

alegría, listas como María, veloces… Mujeres antiguas y nuevas. Mujeres del Espíritu, vírgenes 

entregadas por completo a la maternidad. Hoy, para ella, el sueño se ha hecho realidad:   

Noche de ensueño, aquella noche. Habla, dice tu Señor, no calles. 

Te he confiado las palabras más nobles y generosas 

y, llenándote de alegría, te he contado un sueño 

digno de fe, más aún, una visión: No temas, estoy contigo. 

Con afecto. 

Roma, 8 de octubre de 2025 Hna. Anna María Parenzan 


